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PRESENTACIÓN

DEL ARCÁNGEL MIGUEL
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Hola, soy A. Miguel, observador directo de los hechos que aquí se cuentan. Estas historias son quimeras, aun cuando apuntan referencias de la vida real, todo esto es solo cuento. Hago, pues, la siguiente precisión: la obra es ficción, y cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. 

Aludo a la palabra “cuento” porque la mayoría de los capítulos toma ciertos matices de este género: brevedad, evolución del personaje y posible infracción al orden. Por su longitud y por algunas peculiaridades de la trama, el texto se aproxima a la novela, pero tampoco le considero así. Es una serie de historietas de un personaje ficticio en su mundo amoroso-erótico, apta para personas mayores de edad y de amplio criterio.

Esta secuencia anecdótica enfoca, en principio, el rubro amoroso de Joel, con relativo contenido erótico alterno, además de escenas de sexo explícito que son parte intrínseca de la narrativa. Refleja una realidad histórica, con los tintes de que dispone el abanico sentimental del personaje donde, sin opción alguna, tuvo que ser protagonista. En su actuación sin ensayo dejó manifiesto que la improvisación no era lo suyo, por ende, afloran aciertos, errores y... continuos fracasos. Es relato vivo de película que enfrenta retos, vicisitudes y trampas amorosas; no hubo forma de repetir escena alguna; se representa al personaje de manera físico-virtual por fuera, imaginario en su interior y descriptivo su entorno psíquico.

Comencé a construir esta historia en episodios reales y en serie a partir de noviembre de 2018, y estaba casi concluida a fines de julio de 2020. Por extrañas razones se había quedado en el limbo y la retomé a partir de febrero del año 2021. He atestiguado la vida de Joel y aludo a lo relevante; describo experiencias reales encubiertas con falacia, y otras imaginarias, con argumentos históricos cuya frontera es ambigua. 

Los nombres de los personajes son elegidos al azar, o se hace referencia en algunos artistas parecidos, para no afectar culpables ni enaltecer inocentes. Esto es una diégesis donde la construcción real y la ficticia consideran el espacio físico, virtual, y la interacción de tiempos en abismo. Un universo asumido en el que tiene lugar mi narración omnisciente.

Joel vivió el trauma que generaban la timidez, el miedo y su dudosa autoestima, cada vez que el implacable señor director Destino decía: “Cámara... ¡acción!”. Y así fue quedando registrada esta leyenda cuyo enfoque es el sendero sentimental del personaje. En ocasiones especiales su miedo se transformó en osada valentía, pero pronto regresaba a la timidez y... la mediocridad. Sin embargo, siempre observando el entorno y sus sueños, así nació su fijación sexual. Película forjada en la marcha, en vivo, en un paisaje de inexperiencia que en prematuro amor se empantanó y aun cuando logró salir del humedal erótico, minando su vida, herida en el alma y sin ser amado, parte de su esencia quedó hundida. Corazón y sentidos psíquicos quedaron labrados en su evocación y la mancha indeleble plasmada en su plumaje. 

Esta historia está basada en cada instante concluyente del pasado, cuadro a cuadro, pero recién emerge, inexorable hecho, a la edad de sesenta y siete aniversarios... el proceso de borrado.

Aquí rescato lo que a mi criterio es importante procurando seguir la cronología, pero también se agrupa por tema. Los casos que disponen numeración a la derecha de cada título se refieren a los amores viables y, por supuesto, incluyendo los más significativos, que son sus Dos amores eternos.

Son dieciocho los casos que se aluden, mismos que se clasifican como Amores platónicos; los fugaces denominados como Efímeros y que dejaron huella indeleble en su vida; los Simiefímeros o casos alternos no se enumeran porque son compendios relevantes mas no estimados. Todos ellos propiciados por un beso o... el deseo de uno.

Se apunta a manera de sumario y cual narrativa breve la sección denominada Horizonte de susexo, referido a las relaciones carnales de Joel con las Damas del antiguo oficio. Considerando esto importante porque dejaron huella constante en su historia mental y, aunque breve experiencia en su momento, le ayudaron en el desempeño sexual para tratar y cuidar mejor a su factible amor, lo cual elevó la confianza, abatiendo un poco su tribulación sexual. Si bien persisten problemas de aptitud y actitud, es en menor grado.

A fin de apoyar a modo retorico esa fijación sexual del protagonista, de manera gráfica, explícita y descriptiva, aludo al tema de los órganos sexuales masculinos y femeninos, según la percepción del personaje, que abarca desde su niñez y juventud hasta su adultez, y añado una reseña más realista según estudios humanos.

En un ambiente virtual la interacción, interactuación e interrelación de seres de luz, entes oscuros, que en contrapeso hicieron y hacen balance de lo bueno, malo e inverso de los hechos. Estos seres surgieron con Joel, son parte de su psique, espíritu y alma. A excepción de mí que solo he venido a observar las gestas y a ser testigo.

Tengo el poder omnisciente en esta obra, además de mi función de dar fe y legalidad del protagonista y de otros personajes, de manera alternativa en tiempo y forma en este universo. De carácter alterno a mí y del lado contrario está un ser oscuro que también es observador: Lucí, es intangible, pero pesa su presencia en Joel y de él, en definitiva, no hablaré.

A excepción de Luci y de mí, los entes principales le dialogan a Joel, pero él no los escucha como un sonido; únicamente en casos especiales estos logran transgredir la frontera virtual contra la real y llega a la conciencia algún mensaje o informe que hace reflexionar al protagonista. Es en momentos determinados, importantes y de alternativa, cuando él toma decisiones.
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Reynosa, Tamaulipas

Desde recién nacido hasta el final de la primera infancia, Joel veía angelitos y trataba de tocarlos, ellos jugueteaban por su derredor volando y sonriendo: el Ángel de la Guarda, un pequeño Cupido, un Diablito y algunos más indeterminados cuyo recuerdo, en su momento, era claro pero confuso. Eso quedaría registrado en su memoria de manera perene.

A los veinte años, Joel preguntó a su madre:

—¿Había en mi cuna juguetes con angelitos colgados?

—Sí, hijo. Tú no dabas lata, eras callado y te entretenías con ellos.

Después de cincuenta años de vida Joel seguía pensando que eran reales y así lo sentiría siempre. El recordaba perfecto a Cupido... ese bebé eterno y robusto, alado, con pañal amarillo; en su espalda, una pequeña canastilla con tres flechas de punta en forma de corazón rojo; en sus manos, un arco de juguete, pues aún no era buen tirador; aunque existen personas cuyos cupidos disponen de menos flechas o más, estos últimos se enamoran de modo continuo en su vida... y sufren mucho. Había otro personaje, el Ángel de la Guarda, joven de mirada tierna y apariencia de mujer; pelirroja cabellera ondulada, abundante; vestía túnica blanca que ondeaba con lentitud celestial e irradiaba aura; las plumas de sus alas extendidas remataban en un azul cielo. Estaba también un pequeño demonio rojo en cuerpo de nene, que vestía un calzoncillo azul marino. Pequeñas alas de murciélago; cola inquieta cual saeta terminada en un corazón invertido; un par de protuberancias ocre oscuro en su frente; mirada picaresca; sonrisa entre malévola y burlona. Poseía un ligero tridente que se alargaba a voluntad, gustaba de excesos y cuando hacía corajes irradiaba fuego. 

Y, por último, también estaba yo, el narrador. Algunos me describen, con enormes alas blancas y puntas doradas, de apariencia joven y mirada profunda; en mi diestra cargo una espada y en la siniestra la balanza que representa justicia, equilibrio, orden y amor. Así soy de manera visible, pero mi energía es de vida... entre materia oscura y elemento etéreo que me permite navegar en lo físico y lo incorpóreo. Mi misión es observar todo el proceso; residí con Joel desde poco antes de su concepción y llegaré con él a su último aliento. Estuve visible durante sus primeros dos años y medio de vida, luego me fui desvaneciendo ante sus ojos hasta ser una silueta transparente, siempre presente e intangible. Volverá a verme días antes de que comience a trascender a otro nivel. Haré un balance de su película viva. Podrían considerarme como una especie de “Interventor de la secretaría Universal”.

En aquel escenario que describí, en segundo plano, había además entes al acecho como el Destino, que entraba y salía del primer plano a voluntad; la Muerte, esperando la oportunidad de concluir la línea viviente. También rondaban los pecados capitales, esperando la ocasión de interactuar entre ellos y con su presa; todos representados por entes oscuros: Soberbia, Avaricia, Envidia, Ira, Gula, Pereza y Lujuria... hasta procacidad. Y otros no tan oscuros, a cuasi virtudes como Humildad, Generosidad, Caridad, Templanza, Diligencia y Castidad... hasta Probidad. Y en determinado momento ambos bandos interaccionan y cuando esto ocurre predomina el caos, épocas oscuras de incertidumbre, o lo contrario... de mucha luz. Pero siempre librando batallas. En cada caso son un punto de disyuntivas en la línea de vida.
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Abril de 1954

Joel nació en Reynosa, en abril de 1954. Fue el cuarto hijo. En julio del año siguiente nació su hermano Jordán. Joel era sin duda el patito feo al lado de Jordán, que en definitiva era un querubín; en consecuencia, este era vitoreado por todo mundo, las tías, los tíos (que fueron muchos), incluyendo a los vecinos. Le hacían fiesta, lo mimaban, le cargaban, lo paseaban en coche. Y Joel era en lo general ignorado, contribuyendo esto a formar su complejo de inferioridad y de feo... Su madre, al advertir tales circunstancias, lo mimaba en preferencia y eso creó un vínculo especial madre e hijo; lo protegía, procuraba y mimaba; ahí surgió la fama de que Joel era el consentido.

En esa niñez, Joel pasó por sentimientos de coraje contra su hermano e incluso llegó a agredirlo, lleno de envidia y resentimiento. Jordán era atractivo de manera inaudita para las niñas americanas de McAllen, lo veían y lo besaban, en aquel tiempo eso lo contrariaba. En la escuela primaria, grupos de niñas en el recreo lo perseguían, y Joel... mirando. Una niña vecina de enfrente decía: “Jordán vive en mi coachón”, además lo asediaba; ellos tenían cinco años y Joel seis. Fue la primera fémina que atrajo a Joel, pero esa niña... solo tenía ojos para Jordán.

A dicha edad Joel comenzó a jugar con su pene de manera curiosa, por influencia de jóvenes vecinos mayores que él y pornografía que fue recibiendo, después se vició; en la actualidad, de viejo, son poco frecuentes dichas acciones, pero siempre evocando en su memoria algunas escenas eróticas del pasado, mismas que aquí desfilarán ante su lectura. El Diablito con su cola propinaba mini pinchazos a Joel en el cerebelo desde esa infancia, con la finalidad de ir despertando la libido precoz y una incipiente fijación sexual.
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Luego nacieron tres hermanos más, sumaron siete en la familia Valdés Rosales; el padre don Joel Valdés y la madre doña María Rosales. El primer hermano, Adame; el quinto, Jordán, y el sexto, Rodrigo, de adolescentes literalmente arrasaron conquistando jóvenes damas de Naranjos y parte de Cerro Azul. En familia comentaban: “Estos no dejan ni una para comadre”. De haber existido premio, Jordán hubiera sido el ganador.

Tomás, el séptimo hermano en llegar al mundo, fue más discreto, solo se le conoció a una novia... y se casó con ella. Por otra parte, Joel no tuvo la suerte de sus mujeriegos hermanos; tácitamente no logró conquista alguna.

Jordán, el que más “platos rompió” en el rubro amoroso y de quien se creía nunca iba a cambiar su esencia de Don Juan, para sorpresa de todos, desde que se casó ha sido un buen esposo, padre y, ahora, a la distancia, abuelo que aún vela por su hogar. A pesar de las desventuras que sufrieron él y su familia, ese matrimonio no se fracturó... se fortaleció.

Durante la juventud esa envidia que Joel sentía se fue disipando y se transformó en admiración. En la actualidad Joel lo quiere, le respeta y admira.

También hubo dos hermanas, Angelina y Liz, mayores que Joel. A pesar de las circunstancias y sin excepción, todos los hermanos han sido buenos padres de familia, y ostentan el récord de cero divorcios y un viudo: Adame. El hermano más joven, Tomás, en la actualidad ronda los treinta y tres años de casado, y su edad es poco más de cincuenta -Adame falleció en enero del 2021 y, por desgracia, su hija mayor 20 días después, víctimas de la pandemia por Covid-19.-
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Inocencia volátil

De niño, Joel tenía fama de pocas palabras, su familia lo estampilló así: “Habla poco, pero cuando habla... da en la llaga”. A los seis años, cuando concluyó su primera comunión, expresó su deseo de ser sacerdote, pero percibió que su familia se reía de eso. Y surgieron los primeros memes relativos (en esa época sin clasificar). Joel sentía dicha vocación de corazón; se creía buen niño desde los cuatro años, pues en aquella Navidad Santa Claus le trajo dos camioncitos de madera y a Jordán uno. “Porque eres buen niño”, le había dicho su madre. 

Duraron poco esos sueños de pureza y bondad. A los siete años llegaron a sus manos unos recortes de revistas pornográficas, promovidos por jóvenes vecinos mayores; folletos originales y en fotocopias, caricaturas en pleno coito que distorsionaban expresiones y dimensiones de la sexualidad.

Así, abruptamente, se fue la inocencia; además, le fue revelado el origen de los niños, cuestión que lo decepcionó y provocó horror generando un drama infantil: ¡su madre tenía sexo...! Un tabú en esa época. Imaginó a su padre un monstruo.

Fue la primera vez que Joel lloró por dentro en soledad infantil y estuvo resentido contra su padre. Para él... su madre era sagrada.
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Entorno social

El ambiente de su niñez se desarrolló en situaciones inapropiadas, pues había violencia entre vecinos, en la escuela y, además, acoso escolar; un hábitat social donde los temas eran sexo clandestino o pendencias. 

Transcurría su segundo día de asistencia a la escuela primaria cuando, en el umbral, vio a al vecino, Jorge M., de diez años, este se le acercó llorando; no entendió su balbuceo. Jorge le tomó la mano a Joel y lo condujo afuera donde estaba otro jovencito de nariz chata llamado Nico, parecido a Mad del comic americano, quien traía en la mano un palo; al llegar frente a él, Joel vio venir el palo directo a su coronilla. Despertó en el hospital, vendado de la cabeza con su madre cuidándolo.

Presenció escenas homosexuales entre niños y vecinos púberos. Lo hicieron pelear en ocasiones, y después él también hacia pelear a otros más chicos. Era común en la escuela y en la colonia que mostrasen sus genitales, algunos mozalbetes. Incluso llegó a ocurrir en la escuela un episodio. 

Aquella mañana la profesora de quinto año salió disgustada del salón y no regresó hasta el día siguiente. el 90% de los alumnos se sacaron el miembro viril, algunos semi erguidos, otros erectos; un par de ellos jugaban espadazos, había quienes golpeaban los pupitres con dicho apéndice. En aquel manicomio a Joel se le figuraba, en cada fisonomía, un demonio diferente, uno como "Popeye"; otro como el gigante indio de la película "Atrapados sin salida"; no faltó "Memín Pingüín"; "Los Super Sabios", "Bruto" y más personajes.

Esta escena contribuyó a deformar la realidad sexual en Joel. Luego, él mismo caería en conductas poco convencionales como cierto día en que llegó a su casa creyendo que no había nadie.

Desde la puerta de entrada, Joel se sacó el pene y mientras caminaba por el pasillo entre las habitaciones iba diciendo:

—Vean, vean lo que traigo aquí.

Su hermana Liz se asomó de su cuarto...

—¿Qué pasa, Joel?

Él, asustado, guardó su miembro y se escurrió a su cuarto.

Estas experiencias, sin duda, contribuyeron a proyectar una fijación: dependencia emocional de connotaciones erótico-sexuales, desde su condición de infante, que podría persistir hasta la muerte y vida posterior... herencia de almas. Esa época que vivió en Reynosa, desde la niñez hasta los quince años, pasó la mayor parte del tiempo con angustia, miedo y depresión. La curiosidad nata que lo hacía observar su entorno con atención unida a la información cruda de cada escena erótica-porno, viva, sin ensayo, acabó desfigurándole la realidad. A la distancia de sesenta años, Joel entiende ese pasado como un entorno salvaje. Los mayores de esa antigua sociedad adulta, en los años cincuenta y sesenta del siglo XX, parecían ciegos, no se daban cuenta de la magnitud de los problemas en los infantes. Mientras los padres se entretenían en asuntos laborales y las madres en el hogar, o ambos en cuestiones sociales, incluyendo la cotidiana infidelidad, se daban casos ocultos de pederastia, estupro y doble moral: factor frecuente y silencioso.

En general, los adultos solo exigían buenos resultados en las calificaciones a sus hijos, pero contribuían poco a la educación; en muchos casos se trataba de que los niños o jóvenes se entretuvieran allá fuera de casa... en la escuela.

Aludo este contexto y antecedente histórico de película viva de Joel porque al atestiguar dicha realidad esta tuvo influjo en él. Ahí el Demonio infantil estaba en su elemento, interactuando y propiciando masturbación prematura, distorsión en el espacio de la naturaleza sexual que, por causa y efecto, inducía timidez y confusión. Joel se tornó en chaval introvertido, pero con potencia erótica, libidinosa, voyerista y con riesgo a desarrollar un perfil psicopático. En esa época no se podía hablar de sexualidad con los padres. El Ángel Guardián trataba de suavizar la brutalidad de la información visual, así que provocó la curiosidad de Joel para que leyera información sobre el tema. Joel comenzó a leer ávidamente revistas y pasquines que su padre colocaba debajo del colchón.

Una de las revistas se llamaba Luz. Las leyó casi todas. Aunque había historias eróticas que lo excitaban, también se informaba con artículos bien planteados. Años después llegaron las revistas de Playboy, con las que el pequeño Demonio incitaba a Joel a subir su libido, aunque también había información importante. Cupido, desinteresado en esos contenidos, se la pasaba retozando en el aire.
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Reynosa Tamaulipas, 1963

En la escuela Artículo 123 Joel ya cursaba tercer año de primaria cuando se enamoró de una niña del grupo llamada Marian, él no lo sabía, pero fue un amor platónico. Se limitaba a observarla, ella le parecía un ángel, y no perdía oportunidad de echarle un vistazo cada vez que se levantaba o sentaba en su pupitre, aledaño al suyo... como en el caso del niño de la canción La de la mochila azul, la jovencita tenía el pelo negro ondulado, de cuerpo esbelto, alta, cuya cintura ya era evidente y más por su talle largo que la distinguía. Dicho perfil físico era como el de una actriz de ese tiempo... Saby Kamalich.

A pesar de ser un niño retraído y medroso, sentía fuerte atracción por Marian, por lo cual se tornó en amor quimérico, él nunca se atrevería a hablarle. Al salir de la primaria jamás volvió a saber de ella. Fue lo mejor que pudo haber pasado... no hubiera sabido qué decirle, cómo abordarla, no tenía idea de lo que es una relación. No obstante, la idealizó, como cuando se ama de modo platónico. Cincuenta y seis años después, la imagina madura y bella. La ha buscado en Facebook y... nada.

Él no concebía aún la balanza de amor, habría sido en vano, pues sería parcial, ya que se inclinaría a favor de amarla, no veía nada en contra. No cruzó una sola palabra con ella.

El Demonio se encendió en amarillo azulado y decía: “¡Háblele!... está rica la chamaca”. El Ángel Guardián, por su parte, reflexionó: “No se aprecia que sea niña mala, pero tengo mis reservas”. En este caso el Cupido de travieso y curioso pinchó la frente de Joel con flecha en mano, sin clavarla, pues se doblaba aún; era obvio que no podía hacérselo a ella porque Marian tenía sus propios ángeles y demonios.

En Joel, sus ángeles y demonios solamente franqueaban tiempo en su inconsciente, al dormitar o al merodear un potencial amor. Los entes notaban dicha posibilidad por el simple hecho de estar cerca de una dama, y si se generaba el aura magenta con tonos amarillos, fenómeno llamado Contingencia a priori, basada en el colorímetro áureo.

Aunque también existió riesgo de que ocurriera lo mismo ante un caballero; como a cualquier persona, a cualquier edad, religión, sin importar estrato social o país.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

PLATÓNICOS PECAMINOSOS DESCLASIFICADOS... Y DESCARTADOS


[image: ]


––––––––
[image: ]


Este punto de referencia es también de inflexión en la psique erótica de Joel, donde se acentuó la fijación por los traseros femeninos, potenciada por el Demonio y también por sus atavismos. Las señoras y jóvenes que se aluden en este apartado no serán consideradas ni contadas en el desfile de amor factible. Ya que hoy a la distancia, son hechos lejanos y vagos; son recuerdos de cincuenta y cinco años en un abismo histórico promedio. Esta época fue periodo de transición interesante, de niño a púbero... entre siete y catorce años.

En la actualidad el trasero ya no representa una fijación... es natural; sin dolo o erotismo, salvo cuando dicha parte femenina sea notable en sus parámetros personales. Son como caras que puede observar sin razonamiento alguno o malicia... reconoce y aprecia algunas, otras son peccata minuta; al final, para él, son los rostros de ellas; es más factible que se grabe en su mente un trasero que una cara. Registra en automático de manera más acertada a las damas por sus glúteos... y también a los caballeros.

Lo importante en este punto es la disyuntiva o cambio de historia, porque se plasmó en la mente de Joel un elemento importante en el futuro.

En esta sección, las jóvenes consideradas en el relato y en contexto son cuasi amores o alternos, por lo que se considera conveniente en la narración en esta época, de los sesenta en Reynosa.
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Contexto

Se acostumbraban los festejos familiares en casa de los padres de Joel. Se reunían tíos, primos, amigos y colados. En ese tiempo, a sus siete años, Joel apenas rebasaba la cintura de las tías. Había tres festejos al año: el cumpleaños de la madre en septiembre, la Navidad y el fin de año.

La mayor parte de la parentela provenía de Naranjos. Estaban los primos de don Joel, su padre (tres familias completas, con al menos tres hijos cada una); luego, los medios hermanos de lado materno y otros medios hermanos, pero de Tampico, todos por parte del padre de don Joel quien, divorciado de la abuela, había fundado otra familia con la que tuvo hijos. 

Además, provenientes de la Ciudad de México, llegaban los hermanos y las hermanas de doña María, madre de Joel, y al final otra familia con tres hijos desde Chapala, Jalisco, encabezada por un hermano de dicha abuela materna, acompañado de su esposa.

Por supuesto, llegaban a Reynosa porque el padre de Joel les conseguía trabajo en Pemex; algunos se hicieron de planta y a otros los empleaba en sus negocios. Don Joel tenía un rancho de 640 hectáreas, una tlapalería, un taller de hojalatería y pintura automotriz, un lavadero de coches, un negocio de refacciones automotrices, una flotilla de camiones de volteo y otros con pluma para servicios de logística, maniobras y transporte; una flotilla de avionetas para fumigación, una tapicería de muebles y un salón de belleza que atendía la madre de Joel. Además, era sindicalmente el jefe de operación de contratos, compañía que trabajaba para obras en Pemex. Sin entrar en detalles, en sus negocios colocó a algunos tíos, primos mayores que los hermanos de Joel; en la comisión de contratos, a otros, y en Pemex instaló a las principales cabezas de dichas familias. 

Cabe apuntar que casi todos traicionaron a don Joel; la mayoría robó y saboteó; otros incendiaron el negocio, cobraron seguro y huyeron; una media hermana de don Joel se fugó en amasiato con el hombre de confianza y tesorero; el encargado de las avionetas vendió algunas y a otras las destruyó el viento por falta de cuidado. Todo se vino abajo, menos el lavadero de autos que operaba la hermana de doña María, quien informó que había en el banco dinero suficiente y don Joel de ahí le compró un carro fino a su esposa. Hubo otro hermano de la mamá de Joel que tampoco traicionó a su cuñado. En resumen, eso propició varios problemas que se juntaron en tiempo y forma, lo cual originó que toda la familia Valdez Rosales se trasladara a Naranjos en el año de 1969; pobres y dejando a la zaga tragos amargos, además de esta historia de decepciones.
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Traseros... Punto de inflexión

Durante los festejos, Joel era un asiduo observador de los bailes de parientes mayores que se daban en la sala de su hogar. Despejaban la mesita de centro, aprovechando los muebles en L pegados a la pared, y rodeaban dicha estancia de sillas colocadas al lado opuesto de los sillones. En los discos de acetato de 33 revoluciones predominaba el danzón y, de pronto, sonaba algún mambo. Se abrazaban en cadencia los matrimonios y alguno que otro soltero con soltera; los adultos concibiendo, sensibles, la danza y en general con los ojos cerrados, siguiendo la métrica de sus pasos al ritmo de la música. Y resultó que los traseros femeninos le generaban atracción, así Joel quedaba enajenado en las bacanales familiares de vino, comida y traseros. 

En primer lugar, estaba la tía Bertha, enfermera, mujer blanca con cintura relativamente normal, pero con el trasero más grande que se meneaba en esos bailes; algo parecida a Rabel Wilson, de glúteos aún más turgentes; en el baile, sus nalgas subían y bajaban rítmicamente, bamboleaban y, por momentos, dependiendo de las percusiones, iban oscilantes hipnotizando a Joel. En segundo lugar, la prima apodada "China", cuyos rasgos eran parecidos a la actriz y cantante mexicana Sheyla en los años dos mil (cuando era robusta); la pariente, algo obesa, seis años mayor que Joel, ostentaba el segundo lugar en traseros; lo movía ágilmente y dichas turgencias eran inmunes a la gravedad, aunque no bamboleaban, quizá por sus faldas o fajas apretadas... daba gusto ver su gracia danzarina. En tercer lugar, estaba la tía Leo, mujer alta de cuerpo bien balanceado y en proporción; sus vestidos debajo de la rodilla con finos tablones, lo que realzaba su escultural figura; el magnífico trasero se pronunciaba y magnificaba sobre todo al caer la raya de algún tablón de su ropa en medio de sendos glúteos...

Y la danza se tornaba en un espectáculo imperdible; estaba a la altura de artistas famosas, tenía el tipo y figura a Catherine Anne O'Hara cuando joven; a esta tía, Joel la vislumbraba perfecta para él, cuando creciera. La tía Marcia, que siempre se arreglaba con esmero, su boca bien pintada de rojo purpura, por lo general con faja, se ataviaba con vestidos entallados que de largo eran casi a la rodilla; sus torneadas piernas enfundadas en medias negras con un pliegue o raya sobre la parte posterior; tenía un busto generoso y trasero voluptuoso...

derrochaba sensualidad; la danza de ella era ortodoxa y tradicional, pero encantaba admirar ese porte sensual que siempre lucía. Había en este desfile más personajes femeninos que llamaban poco su atención, entre tías y primas mayores; también hermanos y primos... invisibles.

Para Joel era un carnaval de traseros, ignoró siempre que el Pingo hurgaba ciertos puntos eróticos, y acuñó la obsesión: Trasero. Que se iba encarnando de forma intrínseca en su percepción sentimental y más allá. El Cupido juguetón no podía usar sus flechas, pues aún no estaban maduras, se doblaban, eran como de juguete, pero florecían signos poderosos en proceso para las funciones destinadas.

El Ángel Guardián mantenía sedentario a Joel, aprovechando esa timidez humana, pero motivaba el poder de observación de su custodiado; Ángel también era atraído por esas féminas y procuraba analizarlas por si llegasen a ser un futuro amoroso para su custodiado.



Platónicos impuros

En el periodo de estos hechos atrajeron su atención cuatro jovencitas que idealizó, a pesar de que le resultaban inalcanzables, empero lo fascinaban en la pasarela de traseros... Joel ya tenía diez años.
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Nathaly

Era prima lejana, seis años mayor que él, muy parecida a Marian (ver: Platónico infantil 1), por ende, equivalente a Saby Kamalich. Esbelta, de talle largo, con facciones finas, pelo trigueño lacio, pestañas estilizadas; cuerpo atlético y sensual. Usaba vestidos económicos con estampado de flores y hojas verdes, debajo de las rodillas, pero lucía atractiva, sin más.

Era seria, sigilosa y observadora; siempre fue de las primeras en llegar, y desde ese momento ya tenía la atención de Joel; se la imaginaba con erotismo incipiente: tocarla toda, mujer ideal e...  inalcanzable.

––––––––
[image: ]


Teresita

Dos años mayor que Joel y siempre llegaba un poco después de Nathaly. Piel blanca y pelo castaño, de perfil ya mostraba atributos de una dama joven: las curvas de su trasero y busto formaban esa imagen fantástica que aprendería en el futuro... las integrales matemáticas; vestía con telas de algodón, sencilla, falda azul de tablones, escolar, casi a las rodillas, y blusa blanca con holanes simples, hechos por su madre. Teresita era parecida a una actriz americana: Jessica Chastain. De rostro pareciera una santa hermosa, con su frente despejada, el pelo recogido y bien peinado hacia atrás. Lograba ensimismar a Joel. A ella se la imaginaba besando sus labios carnosos que eran un desafío sensual, además vislumbraba introducirse en ellos... de forma pecaminosa.

Blanquita

También dos años mayor que Joel. Blanquita siempre llegó tarde a estos eventos, empero llegando eclipsaba al resto de las damas, todo lo demás se tornaba feo; era hermana de la tía Leo, cuñada de la mamá de Joel. Ataviada con un vestido negro, de marca, y un breve escote suficiente para lucir sexi, además un collar de pequeñas perlas; tacones medianos que resaltaban esa figura de mujer dotada de hermosura; poseía un sensual cuerpo digno para certamen de belleza... Miss Mundo; sin duda sería coronada reina. Había más, su lindura se magnificaba con esa sonrisa celestial, por sus dientes blancos y perfectos; era rubia, poseedora de ojos negros, grandes y expresivos, que contrastaban con la piel blanca de su cara.

Por si fuera poco, era amable y departía alegría con todos los asistentes, tenía experiencia social y se desenvolvía bien. Cuando Blanquita dialogaba con Teresita, esta última parecía deslucida. Blanquita era casi un clon de Nicole Kidman de joven, por lo que Joel no podía concebir tanta belleza y, por supuesto, le parecía un amor más que imposible. El hermano mayor del inexperto enamorado sí se atrevía a hablarle a dicha princesa... su hermano Adame, tres años mayor que ella. Joel a ella la imaginaba en el cielo, sentada en una nube, vestida de blanco puro, y él, plácido, recargando su cabeza sobre esas piernas blancas y torneadas de manera magistral por la madre natura; él disfrutando uvas que ella le proporcionaba... una a una.
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Chantal

Era dos años menor que Joel (ver: Platónico en pubertad 2). Chantal se integró a estas fiestas familiares cuando Joel tenía trece años, su familia procedía de Chapala, Jalisco; además fue con quien empezó a practicar el baile... y fue cuando él se integró a la danza familiar.
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Inexpertos ángeles y demonios

Al pequeño Demonio, aunque trataba de activar el erotismo prematuro de Joel, le faltaba destreza, pues seguido fallaba en estrategias y terminaba provocándole depresión; muchas masturbaciones mentales y poca acción.

El Cupido era aún más verde, aunque observaba ya algunas manifestaciones de las fiestas de luces del amor. Y Ángel cuidaba, y caía en cuenta que faltaba trabajar en incrementar la iniciativa de él, pero reconocía que... era el más ecuánime de todos.
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